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Ninguna sorpresa en la segunda vuelta. Para esta votación las encuestas sí acertaron. Un proceso electoral totalmente atípico e impredecible desde su inicio tuvo en su recta final un ganador anticipado y anunciado tres semanas antes del veredicto definitivo. El triunfo para Santos fue enorme, pues superó los nueve millones de votos y registró la más alta votación para presidente de Colombia en toda la historia. Este altísimo registro fue destacado por el Presidente Electo en su discurso triunfal en una de las primeras frases de su intervención, un primer indicio de la autonomía que quiere conquistar.

Tras cada elección de un presidente surge la expectativa de las novedades que introducirá su mandato. En lo superficial hay curiosidad por conocer los nombres de sus colaboradores más cercanos, como ministros y consejeros, y en lo fundamental hay interés en descubrir los trazos esenciales de su manera de gobernar, cómo va delineando la sociedad que quiere edificar y cuáles son sus nociones de la justicia, la equidad y la convivencia. Los discursos son fáciles, muy fáciles, en ellos todo tiene cabida, en especial las decenas de frases manidas que conocemos de memoria. Son los hechos los que nos van revelando la realidad.

El Presidente Santos conjugará lo viejo y lo nuevo. Podríamos pensar que habrá más de lo viejo que de lo nuevo. En esencia, en lo fundamental, será más de lo mismo, y no solo del Gobierno Uribe, también de muchos gobiernos hacia atrás, tantos que se pierde la cuenta. 

Empecemos por las novedades. Éstas residirán en el contraste que se pueda observar respecto a Uribe. Su estilo personal obviamente es y será diferente, además porque sin duda Uribe ha sido uno de los presidentes más peculiares, por no decir único, de los que tengamos memoria.  El llamado de Santos a la “unidad nacional”, la concordia con las cortes, el equilibrio de los poderes públicos y las buenas relaciones con los países vecinos generan de hecho un giro respecto al actual gobierno, y tal vez algo de molestia en éste. Santos está en la disyuntiva de deshacerse de muy serios problemas engendraros y alimentados en la administración que termina, ventilando así un ambiente turbio y malsano y con el riesgo de ganarse la rivalidad del expresidente Uribe; o de buscar agradar al futuro exmandatario y heredar sus conflictos y rivalidades. Lo más probable es que mientras no sienta su poder sólido, Santos procurará caminar como sobre cáscaras de huevo, para no “incomodar” a Uribe, y una vez tenga garantizada la lealtad de sectores importantes para el ejercicio del poder, irá mostrando independencia y forjando una imagen propia, aquella que intentó en la primera parte de su campaña y que por poco hace naufragar su candidatura. Hoy parece imposible que Uribe pueda perder esas lealtades que ha forjado, pero el nuevo príncipe tiene las herramientas para modificar esto, empezando por los congresistas y políticos regionales, cuidadosos de satisfacer al poder para así sostener y recibir la mesada que les permite reinar en sus feudos. Si el nuevo presidente llega a consolidad su poder, el mismo Uribe pasaría al ostracismo, al destierro, porque Santos también querrá estar ocho años en el cargo. Esto que parece imposible podría convertirse en una realidad, recordemos a los Sultanes del Imperio Otomano, quienes al recibir el poder de todo el imperio de manos del padre, lo primero que hacían era desterrar a su antecesor para luego asesinarlo y matar a sus hermanos, posibles competidores al trono. Parece que la política no ha cambiado mucho en cinco siglos, sólo se ha sofisticado algo. Esto también nos explica porque Uribe quiere permanecer en el país, incluso tentado a ocupar un cargo público de importancia como la alcaldía de Bogotá. Su obsesión por el poder, o por lo que él llama su legado, lo obligará a estar en actitud vigilante, o si es del caso combativa.

Lo viejo será más notorio y preponderante que lo nuevo. Las mismas estructuras de poder, los mismos canales privilegiados para ejercerlo y acceder a él. La “unidad nacional” puede convertirse en un acuerdo para repartir una torta, a la manera del PRI en México por setenta años o del Frente Nacional aquí en Colombia. También particulares seguirán usufructuando su “amistad” con quienes lleguen a cargos importantes para obtener decisiones “convenientes” y contratos. 

No cambiará la manera de ejercerse el poder y de hacerse política, y esta es una mala noticia. Esto es lo viejo, y el problema es que ya nos acostumbramos.

